
 

 

Resolución sobre los recientes enfrentamientos armados entre Armenia y Azerbaiyán 

La IDC está sumamente preocupada por las informaciones recientes sobre los 

enfrentamientos militares violentos a gran escala entre Armenia y Azerbaiyán a lo largo 

de la línea de contacto en la zona de conflicto de Nagorno Karabaj. 

La IDC lamenta la pérdida de vidas humanas, incluidas las de civiles, y expresa sus 

condolencias a las familias de los fallecidos y heridos. 

La IDC condena en los términos más enérgicos esta escalada de violencia, insta a ambas 

partes a que cesen inmediatamente las hostilidades, cumplan el alto el fuego y se 

abstengan de acciones y retórica que alimenten las tensiones, y pide a ambas partes que 

vuelvan sin demora a la mesa de negociaciones para celebrar negociaciones 

significativas bajo la égida del Grupo de Minsk de la Organización para la Seguridad y la 

Cooperación en Europa a fin de lograr una solución pacífica y sostenible al conflicto. 

Francia, Rusia y Estados Unidos, en su calidad de copresidentes del Grupo, siguen 

comprometidos activa y plenamente para facilitar una reanudación urgente del diálogo 

sin condiciones previas, de conformidad con su mandato de la OSCE y en consonancia 

con las recientes declaraciones de Charles Michel, presidente del Consejo Europeo. 

En este sentido, la IDC invita a la UE a desempeñar un papel más activo en la resolución 

de este prolongado conflicto, cuyos avances en el proceso de negociación a lo largo de 

los años han sido escasos o nulos. 

La IDC pide a todos los países terceros que se abstengan de cualquier acción militar sea 

directa o indirecta. 

La IDC pide a Josep Borrell, vicepresidente y alto representante de la Unión para Asuntos 

Exteriores y Política de Seguridad, que exija que la UE esté representada formalmente 

en el Grupo de Minsk por el Estado miembro de la UE que ocupe la Presidencia rotatoria 

de la UE, un procedimiento ya existente en la OSCE. Es de interés para la propia UE, 

teniendo en cuenta los múltiples vínculos existentes con la región en diferentes ámbitos, 

como el comercio, la economía, la energía, la seguridad y las cuestiones relacionadas 

con la migración. Por todo ello, el conflicto de Karabaj debe considerarse una parte 

esencial del diálogo político de la UE con Armenia y Azerbaiyán, ya que la UE se ha 

embarcado en las negociaciones de nuevos acuerdos contractuales con ambos. 

 

Videoconferencia del Comité Ejecutivo de 01/10/2020. 

 

 


